
 

 

 
 
 
Señor Presidente, señoras y señores. 
 
 
Recuerdo con cierta nostalgia cuando hace unos 40 años me inicie en este nuestro 
mundo del billar, sin otra perspectiva que pasar buenos momentos con mis amigos, 
hoy tengo el honor de dirigirme a Ustedes, a las personas que organizan e impulsan el 
billar en el mundo desde sus organizaciones, compañías e instituciones. Tenemos hoy 
una oportunidad de poner en voz alta nuestras reflexiones y preocupaciones, de 
compartir nuestras experiencias y de buscar un camino mejor para el futuro de nuestro 
deporte. 
 
El billar desde aquellos felices años fue evolucionando lentamente, con una tradición a 
las espaldas desde el siglo XIX como juego de salón. Sería a partir de las iniciativas 
tomadas por André Gagno cuando nuestro deporte se puso como objetivo la 
participación en la familia olímpica reforzando el camino de la actividad deportiva, algo 
realmente revolucionario en esa época y que supuso un revulsivo para todo nuestro 
colectivo. 
 
El billar fue entonces un deporte en progreso, ilusionado en su conjunto por alcanzar 
una meta y se desarrolló con fortaleza y en competencia por un espacio entre la 
sociedad. 
 
Alcanzado el reconocimiento del CIO en  los juegos de Nagano  con la presidencia de 
JOSE ANTONIO SAMARANCH, comenzó una nueva etapa. La de adaptar nuestras 
estructuras a los requisitos de la familia olímpica , a partir de entonces hemos podido 
comprobar la dificultad desde un deporte carente de importantes recursos para hacer 
frente a estos requisitos y también la necesidad de profesionalizar a nuestros 
deportistas si queremos alcanzar la meta; una profesionalización que no se limita a un 
grupo de élite en el plano internacional , sino que debe ser trasladado 
proporcionalmente a todos los niveles, regional, nacional y continental si queremos ver 
resultados visibles. Todos Ustedes han sido protagonistas de este esfuerzo en los 
últimos años. 
 
Casi todos los deportes están en dificultades y el nuestro también. Los cambios en la 
sociedad, el mundo globalizado y  las preferencias de la juventud por las nuevas 
tecnologías de entretenimiento nos están dejando descolgados, los  deportistas 
llegado un nivel, cada vez menos exigente, desean verse remunerados, las 
organizaciones han elevado sus costes, la exigencia de número de participantes y 
países implicados en las mismas es cada vez mayor. Además debemos sumar la 
complicada coyuntura económica en la actualidad. 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 
 
La prensa y los medios audiovisuales son difícilmente accesibles a nivel nacional y 
nuestra presencia en los medios a nivel internacional supone enormes costes que solo 
mediante patrocinios de productos generalistas es posible alcanzar. 
 
Producto de esta situación cada vez es más difícil cubrir nuestros calendarios 
deportivos y atraer a nuevos practicantes, en cierta manera podríamos resumir que el 
desanimo crece y con ello la incertidumbre con nuestro futuro. 
 
Sin embargo, también tenemos algo que poner en el lado positivo de nuestra balanza, 
tenemos un deporte internamente estructurado y organizado, proyectamos una imagen 
pública atractiva, nuestros deportistas superan las marcas lo que significa que el 
camino hacia la excelencia del billar no se estanca y tenemos un nutrido e influyente 
grupo de dirigentes que si bien es cierto que no cuentan con los medios suficientes 
saben salvar la situación por el momento , aunque deben a medio plazo culminar un 
cambio generacional . 
 
Es hora pues de coordinar todos estos esfuerzos y trabajar todavía más, con nuevas 
ilusiones para alcanzar un nuevo objetivo: dotar al billar de un futuro brillante acorde 
con una historia apasionante. Y por el momento esa responsabilidad es nuestra no 
podemos permitirnos el lujo de seguir la cadencia que nos imponen los 
acontecimientos, al contrario debemos torcer esos acontecimientos , modelarlos y con 
mayor ilusión y entrega todavía reconducirlos hacia un objetivo común para entregar 
nuestro deporte a nuevas generaciones que continúen nuestra labor de tantos años. 
 
Estos motivos expuestos aquí de forma general han sido los impulsores de este 
congreso, el que nos ha convocado a esta nueva revolución que necesitamos y 
debemos desarrollar y al que  aquí en Madrid donde se fundó la UMB tenemos 
oportunidad de aportar nuestra visión y nuestras ideas para  señalar un camino común 
a recorrer por el billar en el mundo entero. 
 
En mis palabras anteriores han ido también surgiendo los diferentes asuntos que 
debatiremos porque son el núcleo de nuestras preocupaciones y también el campo 
donde encontraremos las soluciones. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 

 
 
 
Atraer la juventud que necesitamos para rejuvenecer nuestras bases, interesar a la 
industria propia y a la externa y dotar de medios y  futuro a nuestras organizaciones. 
 
Formar nuevos campeones, a nivel internacional y nacional que innoven el juego, 
eleven las marcas y difundan nuestro deporte convirtiéndose en el ejemplo a seguir 
para los jóvenes. 
 
Alcanzar la financiación necesaria mediante el trabajo bien hecho ante los medios y 
los patrocinadores y  con la mejora de nuestra presentación y nuestras  estructuras de 
trabajo. 
 
Tres asuntos fundamentales interrelacionados entre ellos estrechamente y que deben 
ser abordados conjuntamente, sin base no hay top sport, sin top sport no hay 
patrocinadores y viceversa, en definitiva crucen las flechas en el gráfico como deseen 
y encontraran múltiples conexiones y dependencias.  
 
Contaremos con tres prestigiosos especialistas que nos introducirán en las cuestiones, 
Marc Masse, José María Quetglas e Ivan Usera, intentaremos en las mesas redondas 
ampliar conocimientos, compartir experiencias, alcanzar conclusiones y fijar objetivos y 
lo que es más importante y trascendente confiamos en que intentaremos  
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poner en práctica en nuestras  organizaciones y en nuestras  responsabilidades lo que 
extraigamos de  utilidad en las mismas. 
 
Esta triple conexión nos ha obligado a organizar este congreso con unos horarios muy  
densos, una silla necesita un mínimo de tres patas y con dos sin duda se cae, 
agradezco su esfuerzo y comprensión. 
 
Finalmente deseo agradecer su participación sin la cual no tendría objeto este 
encuentro y también a las compañías e instituciones que han dado soporte a este 
congreso y muy particularmente al Consejo Superior de Deportes de España y al 
Comité Olímpico Español. 
 
Les deseo a todos ustedes una feliz estancia en Madrid y que el congreso “Horizontes 
del billar” sea una experiencia gratificante y eficaz en su trabajo para el deporte del 
billar. 
 
Muchas Gracias por su atención. 
 
 
Fernando Requena. 


